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instantáneas. 

DON ÁNGEL HUERTAS 
' El notable artista cuyo retrato publicamos en esti página, es uno do 
esos hombres que por sus propios y excepcionales méritos, unidos ásu cons­
tancia y amor al trabajo, lia llegado a colocarse en uno de los primónos pues­

tos entre los pintores y dibujan­
tes españoles. 

No disponemos de espacio par.1 

hacer los elogios que merecen 
sus notables y numerosas produo 
ciones, donde se admira desde 
luego una factura esmeraday es­
pontanea y un conocimiento ab­
soluto de los efectos de luz y d e 

color. 
Pero si Huertas es un PJP'0 ' 

notabilísimo, no es menos dign° 
de elogio como dibujante. l>ue-
na prueba de ello es su brillan' 
y asiduacol&boración artística en 
los periódicos ilustrados, donoe 
se ven á diario sus magníficos 
inspirados dibujos á la mancha, 
que son más que suficientes pM 
crear una reputación s 0 ' . ' - J , . 
Huertas no la tuviese adquirí™ 
hace tiempo. 

Huertas ha obtenido numero­
sas y merecidas recompensas 
diferentes concursos artísticos, y 
en otro lugar de esto número 
producimos uno de sus mej o r 

cuadros, que fue premiado en laExposición Nacional de Bellas Aite=-
M. S. 
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Ins tantáneas . 

Q$@%mm pasa ^m mmfa. 

I5ien lo conozco. No puedo vivir s'n ella. 
Siempre respetará al marido, y siempre respetaré al amigo. 
Y sin embargo, ¡Dios me perdone la vanidad! lo sé, me quiere, su alma es mía y*61 

la voluntad fuera la carne, su cuerpo me pertenecería también. ¿No languidece y 
muere, como yo languidezco y muero...? 

¿Qué es en su matiimonio y qué soy en el mío? Plantas que se secen en clío18 

adverso. 
¿Por qué falto de casa tantos noches, sin objeto siempre, y me voy,, solo, a" come> 

en cualquiera parte, en cualquier rincón? ¿Por qué hoy mismo no como en casa...? 
¿No es buena mi mujer, como una sania en el cielo? ¿No está sana, fresca y b e r ' 

mosa, como las manzanas en sazón? ¿Por qué no quiero á mi mujer? ¿Por qué no 'a 

entiendo, ni me entienle? ¿Por qué, hablando los dos un mismo idioma, parece que 

hablamos en idiomas incompatibles? 
Yo puedo sufrir, callar, morir... Lo que no puedo es pasar hoy sin ver á Sofía. *a ' 

mos allá. 

II 
—(¡Es raro! ¡Sonríe! Parece que mi presencia no la contraría. ¿Me querrá menos? ¿ yin 

q u e n a más...í Es la primera vez que me ocurre.) ¿Y dice usted que no ha venMJ 

Carlos? 
—N;o ha venido, y puede que no venga. Falta muchas noches á la hora de comer. 
—(Como yo. ; Y le echa de menos! ¿Me echará de menos mi mujer también?) °" 

oeupdc'ones... Sus negocios... (No sé lo que digo.) A los hombres muy ocupados, »PC 

ñas nos queda tiempo de tener familia. (Sin querer, he hecho un epigrama. Se P00 

fosca y 
—Arturo, estoy nerviosísima; imposible continuar asi. Necesito hablar con uste 

muy en serio, y celebro-que haya venido. 
—(¡Me planta en la cilio!) Me asusta usted, Solía. Habla, la escucho. 
—liecórdará usted que una tarde, en el jardín... 
- ¡Ay, si! ¡Bien lo recuerio! ¡lie lloiado con lágrimas de sangre aquella ruin i0" ' 

ereción.. ! 
—Bueno, sí... Se trata de algo más grave aún. Yo perdoné á usted la falta de resp 

que en sus palabras me mostraba, me creí capaz de perdonarle hasta el engaña— 
—¡Compasión, Sofía! c 

—Sí, engaño de pensamiento nada más, porque su... car'ño de usted, ni siquiera 
pedía'esperanzas. Pero engaño, al fin, á la amistad que entre usted y mi IB*1 

exUlra... 
—Y existirá siempre. (Esa amistad es mi sentencia de muerte) , 
—Lo que no perdoné á usted fué que su pensamiento sa alejara de uua esposa 9 ¡ 

era digna usted... f 

—¿Que eraY ¿Cómo que era? ¿Que • spera usted para continuar? ¡Hable usted, 
DiosI ,.,, 

- Necesito decírselo; por duro, por terrible, por brutal que sta el escopetazo.- * 
ir.ujer le engaña. 

- (¡La mato!) Eso es fa!si, esas palabras son iniignas do usted... 
. (Pausa larga. Entra el criado y entrega una carta á la sefiura.) 

; —Una carta de mi marido. Que no come en casa... • 
- B . e n , paro... ' 8s 
- ¡Naluralmente! ¡Come con su mujer de usted! Se aburren de nojotroi => 

dos. . st.t-iñitentales, como usted dice. 
&', trata de salir. Ella, le impone s-iloncio con la mirada. ¡0. 
Movimiento da ira y d.-seonlianza en ambos. Gran dájiuadejimiento moral y -

tial daspués. 



Instantáneas . 

UNA ESPITA 

Escultura de D. Rodolfo Gutiérrez Rí>pp, premiada con medalla de primera clase| 
en la Exposición de Gijón. 

Arturo necesita consuelo y extiendo los brazos. Sofía cae en ellos. 

III 
El cria lo sale á üevar la respuesta de la dama al marido engañador y engañado. 
Una tarjeta de señora, con tres palabra3 manuscritas, de letra de hombre: 

~"Estamos en paz. 
RICARDO J . CATARINEU 

DH FésjjEB 
Se¡ior¡ta Consuelo Remero. 

Madrid, diez de Enero 

Am' ^ ° ' n o v e n t a y t r e s -
""guita del alma: lid sabido, 

bastante afligido, 
<l'n ha muerto Garcés. 

ace tiempo que yo ya sabia 
Que usté le quería, 

j , „ y no hacia mal, 
' e s c l a r ° , que S usté la adoraba, 

™ cual n -> dejaba 
Y de ser natural. 

0 comprendo que se halle afligida, 
que todo en la vida 

Pero ' " . c a u s e y horror; 
e s justo renaíea su calma, 
Por más que en el almo 
conserve el dolor. 

0 quisiera consuelos á cientos 
ei> estos momentos 

poderla otorgar, 
pues es triste pensar que algún día 

de pena podría 
llegará eaferaiar. 

Y que es propio que al cubo pudiera 
su cara hechicera 
perder el color, 

y sus ojos, tan grandes y bellos, 
sus vivos destellos 
perdieran fulgor... 

Yo, aunque sé que el dolor es profundo, 
¡las cosas del mundo 
serán siempre así! 

No haga caso de nada, es lo cierto... 

que á cambio del muerto 
¡me tiene aquí á mí...! 

GERARDO FARFAN 



Ins tantáneas . 

PROBLEMAS CUAMEESIMALES 

S o l u c i o n e s cómico*lnstruct ivas , ó si s e quiere , apuros de un es* 
critor obl igado á jugar del vocablo , por mor de las e x i g e n c i a s de 
e s t e malhadado fin de s i g l o . 

—¿Por qué la Santa Madre Iglesia ha proscrito la carne de los me ms de Cuaresma? 
—Hijito mío, cuestión de higiene. En esta época del añ >, la primavera médica, enar­

dece la sangre y hay que prevenir desórdenes orgánico*, moderando la alimentación-
—Y además, al renacería vida estallan los deseos; la animalidad trata de imponer 

sus derechos; es preciso reducirla por medio de la abstinencia. 
- -¡Error, error profundo! La razón verdadera es una razón jiV.lóaica. ¿No saben us­

tedes que el fugaz lapso de tiempo que precede á la Cuaresma recibe el nombre de 
Carnestolendas? 

—¿Y eso qué? 
—¡Oh entendimientos ofuscados!... ¡Carnestolendas! ¿No dice bien claro esta palabra: 

La carne ha tomado el tolei 
'— ¡¡Ohü 
—La consecuencia es obvia. Abstinencia equivale, ideológicamente hablando, á X° 

hay de qué. 
* 

Muchos españoles, aficionados á la adquisición gratuita de ciencia, se han dirigido 
al Averiguador Uuiversal en demanda de ilustraciones respecto á los pescados de uso 
(interno) más conveniente para loa estómagos fieles. 

El Liberal carece do columnas suficientes para ser baluarte de la opinión pública, y 
declina el honor de responder. 

INSTANTÁNEAS recoge el honor declinado, como quien dice, venido á menos, y se 
dispone á ofrecer en sus páginas la anhelada respuesta. Como la salud dfi sus amables 
subscriptores le interesa en extremo, desde más de un punto de vista, no lia querido 
proceder á ciegas y ha reclamado el auxilio de media docena de ilustres doctores, to­
dos provistos de sus correspondientes gafas. Y he aquí que, después de acalorada dis­

cusión, brotó la Urz> 
y que la talluz, trans­
formada en palabra 
(¡oh unidad de la 
fuerza!), es como si­
gue: . f 

«Alimentos extraí­
dos de la onda amar­
ga ó dulce que deben 
ingerir en los días 
de vigilia los estóma­
gos (quien dice estó­
mago dice hombre (1) 
que á continuación 
se expresan: 

=Los literatos jó­
venes poseedores fe­
lices de un d r a m a 
inédito.-üs^lieche i" 

besugo 
= 0 t r o s literatos, 

menos jóvenes y me­
nos inéditos. — Htf 
luza. 

(1) Aristóteles, Es­
quilo ó Paro Geallo. 

CORDOBV 

Arreglo de una lancha. 
Inst. de J . F. Huidobro. 



Ins tantáneas . 

• A . A A A « . / V . A . * A A A A A A A A . A A A A A A A . A . A . = Los señores diputados, 
senadores y demás pléyade 
* P'aga parlamentaria.—Len­
guado. 

= I as niñas casaderas. — 
PescadiUa. 

^ L o s chicos regenerado­
res.— Bacalao <í la vizcaína. 

=Los ministros en activo 
Servicio.—Congrio. 

=Los id. en pasivo (léase 
cesantes).—Atún. • 

= Los generales fracasa­
dos, tanto del reino como ex­
tranjeros.—Cangrejo de mar. 

=Los traductores, arregla-
dores, adaptadores, fusilado-
r e s y otros excesos más ó 
^enos lírico-dramáticos, así 
como también las mamas y 
tías de tiples ligeras y otra 
Porción de siempre respeta-
oles y nunca bien respetadas 
matronas, cultivadoras de 
artes diversos y de oficios 
varios.—Trucha. 

=Los escritores que son al 
mismo tiempo editores y ad­
miradores de sus propias 
obras.—Calamaris hi su fi.it-. 

—Los regionalistas catalanes. 
~ AA1 natural? 
—No por cierto. La salsa única para este bicho 63 la mayonesa. 
—¿Simpatía política? 
—íAfiuiia 1 de raza? 
—O patriotismo del yo y filosofía del ochavo: es lo mismo. 

E l P r i n c i p e D . A l f o n s o d e B r a g a n z a 
Duque de Oporto. 

-Langosta.* 

G. MARTÍNEZ SIERRA 

msmtJABTTSS 
FUEG© AB0RD0 

. Porque hemos reñido, Elvira, 
las cartas, rae h¡ices saber 
que has quemado. ¡No me admira! 
Tal vez fuera sin querer; 
¡que bien pudieron arder 
de un chispazo de tu ira! 

G. GARCÍA-ARISTA 

lílUUfl Y ¿ R T F v La Vl'"'e ¡Me, Revista eu francés y en español. Se publica los 
laa . m i - ¿lías 5 y 25 de cada mes con modas adelantadas sesenta días á 

oe todas las revistas españolas. 
e n

 a m eJor para señoras, modistasy bordadoras. Ve'nte páginas de modas y labores 
negro y colores, con un maenífico patrón cortado, 

o ne° *e v e n d e n números sueltos. Sólo se admiten suscripciones. España, tres mes s, 
1 £«'<"!:_seis meses, 10 pesetat; año, 'SO pesetas. Oficinas, Clavel, 1, Madrid 

Be remite número de muestra abonando una peseta en salios. 



Instantáneas. 

Á LAS TRES YA LA VENCIDA 

A la una. 

Por no s¿ qué desazón, 
estando un dia en Palencia, 
tuve la horrible intención 
de echarme por un balcón 
y dar fin á mi existencia. 
Pero lo juzgué locura, 
hija de un delirio extraño, 
al pensar, con gran cordura, 
que me iba á hacer mucho daño 
cayendo do tanta altura. 

A las dos. 

Otra vez estando en Soria, 
por razón muy parecida 
dije: Adiós, vida irrisoria, 
voy á dejarte en seguida, 
y aquí paz y después gloria. 
Hice un lazo en un cordel, 
y ya puesto el cuello en él, 
también desistí de aquello, 
al notar que el lazo aquel 
me apretaba mucho el cuello. 

A las tres. 

Con mi constante mama 
de morir, porque otro día 
me llamó mi novia «¡ingrato!» 
dije: ¡Vaya, no hay tu tía! 
ahora es de y aras... ¡¡me mato!! 

Y me he casado hará un mes 
el día de San Andrés. 

Quien va del peligro en pos 
al fin su víctima es... 
¡porque lo que está de Dios!... 

Yo el fatalismo no admito; 
mas cuando en ello medito 
no hago más que repetir: 
¡Ay! Si esto no estaba escrito, 
¡¡es que lo iban á escribir!! 

FELIPE PÉR-Z Y GONZÁLEZ 

'«•vs? rST 



Ins tantáneas . 

^ ^ _ _ mESfJümiES 
<j Como nota de actualidad, y 

por la curiosidad que ha des­
pertado entre los madrileños 
la tribu esquimal, publica­
mos en este número un gru­
po, que representa una de 
las siete familias que se ex­
hiben en los Jardines del 
Buen retiro, viéndonos obli­
gados á tener que reservar 
para otro día, una amplia in­
formación gráfica, que por 
dificultades m a t e r i a l e s no 
podemos dar en este nú­
mero. 

Los esquimales retratados 
en el grupo adjunto, son los 
siguiente?: 

Hontoujck, que significa 
«cabeza cubierta,» jefe de la 
t r ibu; Annanak, su mujer; 
Enultsian, su hija, y N'anti-
lenek, preciosa niña, hija de 
Enultsian, que llama la aten­
ción por su belleza y pareci­
do con las mujeres de nues­
tra raza. 

E^ta niña, i 0 mismo que su madre, habla perfectamente el inglés y muehos de los 
l s ' tantes, entablan con ella largas conversaciones, que ella sostiene con el mayor 

c a r ¡ »J y afabilidad. 

COSAS DE¡ LA VIDA 
EL DUQUE DE OPORTO Y LOS ESQUIMALES 

Entro 
herma 

seguir S todas partes -paseos, cafés, teatros, calles, museos é hipódromo -al 
«ano del Rey Carlos de Portugal, y discutir acerca de los esquimales, han pasado 

' madrileños estos días. 
esde que el Infante portugués llegó á la estación de Atocha, muchas niñas casade-

i ' Pensaron en engancharle, y más de un padre amantísímo anduvo loco echando sus 
las y viéndose convertido en conspicuo de la corte de Lisboa. 

o i ,
 e h a n contado de un conocido mío, llamado don CrisóstOmo, que llegó de la esta-

a Ru casa echando los botes, y diciéndoíe á su mujer: 
-¡Fermina! ¡Fermina! 
"~Voy. 

~"81 es que debías de estar aquí ya. 
u}'» 1u6 estoy arreglando la torcida de la lámpara... 

no . J a l a I á m P a i , a . . . tírala... ¡Somos felices! Escucha; el Duque dicen que se pirra 
as morenas y por las que Baben hablar flamenco y bordar en cañamazo... Es al re-

3 de lo s señorones; lo más campechano del mundo. ¿Qué tabaco te crees tú que fu-
» con ser hermano de un rey? Pues de á cuarenta, lo mismo que y o . . 
• h pero él no lo dejará A deber en el estanco, como tú. 

da u e n o — P u e s ya lo sabes. El ideal del Duque es una chica morena, bien educa-
• omo nuestra Patro, que bailo tangos y sepa cante jondo... 
«*. tú, por donde sabes eso? 

' " d a ^sta con la que sale!... ¡Y que me iba yo S venir de vacío... ¡Pues por un por-



|]<»<»<»<»<»<»<9<»<»o»c»c»(»o»c&c» "N/T A^Q IR» X T") -«>«>«>«>«>«>«>!«>«D«>«>C>«>«>«>«>| 

Cuadro de D. Ángel Hue re»uado en la Exposición de 1899. 

KX»3»C»I 

tugues que vivo en la calle del Tribúlete y que también fué á la estación! Me 0 0 " 
de pe á pa la mar de cosas del Duque: que le gustan las almejas con arroz y la t o r " 
de escabeche... Ya ves til, ¡quién hace estas cosas como nuestra Patro!... ¡Ah, oye»" 
le pregunté que si ora aficionado Su Alteza i las novelas y S las coplas, y me dijo q 

ésta es su debilidad. Allí, en la estación, vi á ese orgulloso de Silvela, que ni siquiera 
m e dio la mano, después de haberle enviado aquellas coplas tan bonitas cuando la 
crisis... 

—Pero oye, Crisóstomo: ¿Tú le has dicho algo á la niiía? 



CAMPAÑA ANGLO BOER 

.Salvas inglesas en honor 
de los héroes. 

1 
Jefe Basnto. 

—Pues claro, mujer. Como que esta no 
che se va S vestir y vamos á la Comedia á 
ver si el Duque ¿eh?... Como que he toma­
do dos delanteras de anfiteatro principal.. 

—Bueno: ¿pero te has fijado bien en si 
el Duque es chato?... Porque ya sabes lú 
lo que dice la niña siempre: « —Yo no me 
caso con un chato, aunque sea rey». 

—¡Canastos, pues es verdad!... Pero nó, 
no es chato .. Mis bien tiene la nariz lar­
ga... Pero como ahora con lo del Cijraivo 
es toes lo, que priva... En fin: Yo, por lo 
pronto, he empezado mi cosa... Aquí tio-
nes tú unos versos para el Duque: 

En este din dichoso 
Kf¡iaña *stú en su alearía, 
porque ha sabido que usía... 

—Pero ¡si esos son los versos de Sil vela! 
Eres tonto de remate, hijo... ¿Tú no ves 
que puede que Silvela le haiga dicho al 
Duque algo? 

—Oye, oye. Puede que sí... Porque yo 
me fijé en que hablaban muy callandito y 
me miraban así, de cierta manera, hasta 
que vino un guardia y me dijo: -'¿Cá hace 
usté aquí? i.\un está viendo ca aquí sol" 
se premite á las presonas dtndnentes? Vaya, 
iari'ée pa alante'.... 

* * * 
Por la mañana, en los Jardines y vien­

do á los esquimales: 
Currito, li'jo de uno que tiene vaque ía, 

acude puntual á la cita que le dio su novia 
la noche antes. Le dijo: 

— Bueno, ya sabes, Currín. Mañana no 
me faltes. 

—Pero nenita, si hoy tampoco te he 
faltado; ¿por qué? ¿porque te tiré un pe-
llizquín en la manila?... 

—No; si lo que digti es que r-fcñana no 
me faltes á las diez en puiíto, en los Jar­
dines Vamos á pasar el gran roto. 

— Pero ¿va tu madn ? 
— No, tonto; por eso, porque v ene mi 

lía Lola, la malagueña, que dices tú que 
es tan simpática. 

Como digo, á la hora fijada los tros en-
' .aron á los Jardines. Currito se había 
pasado la madrugada entera repasando la 
Zoología du Pérez Arcas, á ver si conse­
guía empaparse de la vida y milagros de 
las tribus árticas. 

— Oignsté, CUITO,—decía la malagueña 
señalando un reno—¿qué bicharraco es 
ezel 

—Un reno... En latín se llaman orinió-
ribus aquuj, porque vive de ordinario en 
el agua; se alimenta de liquen polar, 
unas yerbas que se crían entre la nievo, 
y su piel. . (demonio, que no me acuer­
do), su pie!... sirve para abrigos y calza­
do. Es uu animal muy curioso. 



Ins tantáneas , 

CAMPANA ANGLO BOER 

Arresto de un afrikánder. 

Caballería del general Frenen 
persiguiendo á los boers. 

Los afrikanders preparándose 
á la sublevación. 

La novia le daba en el codo 
& su tía, como dieiéndole: — 
¿Eh? ¿Y que no sabe mi no­
vio cosas? —La tía, que es 
una andaluza muy guasona, 
no hacía más que acosar á 
Currito á preguntas. 

—¿Y ezos •pinchos que lle­
van? 

— Son los arpones... para 
cazar las ballenas del polo. 
Fíjese usted ahora; aquel es­
quimal va á tirar uní). 

— ¡Pero si lo ha tirado al 
agua! .. 

—Como que aquí no hay 
ballenas. 

—¿Y por qué? 
—Pues... por el clima. Eso 

es... por el clima. Y lupgo, 
porque la ballena no come 
más que moluscos, y aquí no 
hay... y luego porque... 

—Porque no cabrían en eze 
estanque, Currito... Por ahí 
deb'ó osté de empezar. 

Al salir, uno de los esqui­
males, tendido en el suelo, 
tomaba el sol y fumaba en 
su pipa. 

—¡Ay, que fc'uimn e* eze 
hombre! ¡Jozús, qué facha! — 
dijo la malagueña. 

Y el esquimal saltó furioso: 
— ¡Señora! De algún modo 
hay que ganarse la vida... (;¡) 

Por poco se mueren del 
susto la tía, la sobrina y el 
novio. Aquel infeliz era uno 
del alcantarillado, haciendo 
de esquimal por dos cin­
cuenta... 

EL BACHILLER 

CANTACLARO 

COBEEMDMA 
Fotográf ica . 

IV. 0. — Barcelona.— Lásti­
ma sean pequeñas. Algunas 
te publicarán. Haga usted 
tipos y asuntos. 

A. 11. —Cartagena. — Muy 
bien hechas, peio la de fon­
do verde no sirve. Cartage­
na y Lepanto son las publi-
cables. Lástima no haga asun­
tos de mar, de á bordo y 
tipos. 



L I S B O A 
El empresario del teatro Real, de ésta, continuando el corte 

de pelo que viene haciendo á sus abonados, durante dos tem­
poradas consecutivas, ha prorrogado, por doce funciones mas 
la campaña actual, animndo, sin duda, por los pingües benefi­
cios que viene obteniendo. 

Después de todo, hace bien, si hay quien se lo consiente y 
paga y sigue creyendo en sus faifas promesas. 

Digo esto, porque después de presentar dos compañías incompletas, cuyas prime­
ras partes eran apreciables medianías, recargó el abono con las representaciones del» 
actriz francesa, madame Kéjane, para que le concediese la preferencia en la tempora­
da lírica, en la que,, con el mayor desahogo, nos preseutó como una notabilidad á 1¡» 
Cavaliere, rechazada en todas las'escenos líricas, á pesar de ser artista muy renom-
•brada... en las cajas de cerillas y en los cafés concerts de Francia. 
' Pero aún tenemos más:[las funciones en cuyo cartel figuraba algún atractivo, esas 
han sido consideradas como extraordinarias, y lo mismo Sucede ahora, -pues si l»3 

abonados no toman sus localidades para las doce funciones, pierden la preferencia 
para las que se den en época futura. 

Esto no es correcto, y estamos seguros de que bien pronto tendrá que arrepentirse 

de su obra el señor Paccini. 
La prensa, como es natural, porque en todas partos sucede lo mismo, ha empezado 

ya á publicar los bembos remitidos por la contaduría, y anuncia que, en el nuevo 
á tono, serán cantadas la Gioconda', Otella, Aída, Carmen y Norma, con Theodorini, C o" 
sentido y Dahlander. 

No habla de espectáculos extraordinarios, pero, es de creer, que sean así cal ficados 
los más atrayentes. Haciendo esto el señor Paccini, no hace más que seguir sus anti­
guas o t t u m b r e s . 

De lo que el señor Paccini cuenta hacer en San Fernando, de Sevilla, todavía no 
lo sabemo3. De lo que ha hecho por ésta, lo sabemos demasiado. ' 

SIEHAX 

Composiciones de Madrid. 
Desdo que el buen Dios dibujó el plano del muDdo y dictó luego sus leyes, n 

creo que naya ocupación más tranquila y dulce que la de vago. ¡Vagar! Si es lo ma 

agradable de la vida! Se comprende que Jehová castigara al hombre eon el trabujOi 
¡Vagar! Es admirable. Ir por las avenidas, por los paseos, por las calles y contení 

piarlas gentes, los niños, los gorriones, los señores serios, los curas, la amable n 
inanidad que canta y que rie y que gorjea como los pájaros en la jaula. 

Dicen algunos que hav torpezas, injusticias y maldades en el mundo. Yo no lo c , ¿ 
y después de comer mucho menos. Además, la felicidad, cansa Me figuro con h°I^Jlg 
una ciudad socialista gobernada por un ayuntamiento modelo: veo unas casas toa 
iguales, con un jardín parecido y á la gente que sale satisfecha del trabajo á la m , 9 " 8 
hora y come el mismo cocido y lleva el misino traje y tiene las mismas opiniones <1 
el vecino de en frente. ,¿„ 

Con un poquillo de resignación y un poquillo de paciencia, nuestra vida es un eu 
y ruestro mundo el mejor de todos los mundos, habidos, posibles é imaginables. 

Hay algunos desdichados que han asentado esta fórmula ridicula: el hombre tie 
derecho al trabajo, cuando debían de haber dicho todo lo contrario: el hombre tic 
derecho al ocio... e n 

Como dedicarse á la vagancia es la ocupación más propia y genuina de todo J?" . 
españul, la manera de matar esa cosa metafísica que se llama tiempo, es veraaae 
mente trascendental. g 

1 Cada clase social tiene su modo de vagar. Así la familia madrileña, cuando sai 
vagar, compone; la cual es una propiedad que no la tienen las familias de todos . 
pueblos. •' i • ' • ' • • ; -' . 

Componer es difícil; no está la composición á la altura de todas las inteligencias 



Instantáneas. 

CARTAGENA.—tLepanto», «Carlos V», «General Valdés» 
y destroyers «Proserphia >. 

La escuadra navegando, en primer orden de grupos, 
«Carlos Y?s «Audaz» y «Osado». 

Inst. del Sr. Battaglia. 

W T í r \ í ? l / ~ 1 ^ Fotógrafo . Casa especial en ampliaciones y reproducciones 
„. ^'•i-vl\l_4 artísticas, pintura, esmaltes y platinos. Calle de Sevilla, nú-

e r o l c ("ay ascensor). 



Instantáneas . 

Ea cierto que hay composiciones naturales espontáneas en todas las clases de la 
íauna social. 

tíe sale, por ejemplo, una mañana á la calle de Alcalá, y á los pncos pasos se ve la 
composición siguiente': en primer termino, una señorita nietaríS'ca, oe garla como un 
sable, de color algo pasado, con mantiha, paftp Jar^o, inglés, bota sin tacón; en «egun-
rio término una institutriz horrib e, p^seeuora de una nariz rojiza que bulla como una 
fior; en la lejanía un señor con los bigotes erizados. 

Pasa esce grupo y viene otro clásico, constituid r por un padre (no se conoce otro) 
y dos niñas larguiruchas á h.s lados, vestidab lo mismo. 

Desaparece ei padre con sus retuñ >s y cruzan la calle dos señoras jamonas y g u a-
pas las uos, y las -loa con el pelo durado por purpurina ó alguna otra cosa por el estilo-
Una lleva una especie de galgo, que pareen un feto, atado á una coi rea, y cuando el 
perro ue detiene, ella aprovecha el moni ¿uto para mirar hacia atrás y hacer guiños a 
tina especie de gwnoso que la sigue. 

Sa pierden la* dos señoras y aparecen cinco hermanas, toda3feas, marchitas, tristes 
y crepusculare>. 

Lab composiüii nes del teatro tienen laminen su carácter; he ahí un palco: la mar­
quesa de Adiposis timáiiduse con un ¡/rovjtier; otro paleo: )a s<-ñora do Fernández y 
balicho/, enseñando al púbncj ilh pupiue sometido á una presión do siete litaiosferas» 
á MI lado su hija, una niña azul con los ojos amarillentos, v haciéndole la rosca á sus 
millones un jovencito condecóralo con una cru¿ y varias piucas. 

Las composiciones de la burguesía pobre son abuudantí-imap. Es la clase en donde 
abundan más lus familias trepadoras, formadas por gente ambiciosa, verdaderos le°* 
nes ratnpanies, que van, cuette lo qtre cueste, en busca de una posición social. 

Hay familias que no poseen el arte de la comp isición; son osase.instituidas poruña 
tribu de mujeres altas, que suelen ir en dispersión. 

Kn general, uuafaaii.ia burguesa que i-abe c imponer, generalmente tiene pupila 
para bor^render el secreto. Porque en la vida social siempre hay un secreto, y al que 
no lo conoce le pasau ojeas graves. Esto lo digo con la mayor reservo. Van, por ejem­
plo, las da Pérez fiTtf Castellana y se pas» an por un lado, creyendo que es el de moda, 
y un día las de Sánchez, con un sarcasmo de una intensidad de dos mil wolts, les di­
cen qu« á aquel lado sólo van las cursis. 

D Í esos desengaños so sufren á montones. Esas mismas de Pérez hacen amistades 
en Oestona, en Moi.díriz ó en Urberuaga, con las hijas de la marquesa de Casa-Sán­
chez ó con las de Ja Condesa de Monte Pelado; se ven todos los días, hablan, juega*1» 
dan largos paseos, llegan á una estrecha intimidad Al despedirse se hacen cariñosos 
ofrecimientos. 

—Porque Carolina—dice en Madrid la de Pérez á sus amigos y añade entre parénte­
sis—la de Monte Pelado, nos dijo que vendría para Octubre desús posiciones. Sí; e S 

muy am'ga nuestra. 
Las de Pérez veií un día á su^ conocidas en coche, p~eparau una sonrisa amable y 

se disponen á hacer el más afectuoso de los saludos; pero las de Monte Pelado vuelven 
la cabeza; se han olvidado de las de Pérez. 

Las composiciones de la burguesía modesta tienen su carácter. Las hay que dan 
una idea serena de la vida; esas, por ejemplo, de madre, hija y el hermanito, y todas 
«!«HS otras en donde no brillan señoritas hambrientas de novio, que van echando aína* 
rras á todos ios que encuentran á su paso. 

Una composición triste es la niña delante, dpc'd^da y bravia, y detrás la madre co­
mo una poore ballena melancólica, sin poder seguir á su hija, estudiando el estado de 
los pantalones y de los zapatos de los posibles yernos. 

Otra co oposición aún más triste es la que forma una madre cuando tiene una h'J» 
bonita que va acompañada de su novio, y otra fea que va dirigiendo furibundos ana­
temas á la humanidad macho, por su falta (le gu^to. . 

Un grupo simpático hat-ta cierto punto, es el del matrimonio joven precedido ó**3,, 
no.iriz:; el marido do levita, con el redolíante á la cabeza; la mujer lánguida^ dedi­
cándose á las miradas tristes y á los desfallecimientos. Esta composición^ señala e 
momento psicológico en que un marido que se e-tima, llama á su mujer hija mía co 
cierta acritud, y en que una mujer hace comparaciones y empieza a odiará su marido* 

Las comparaciones de la vida del vicio tienen también *u gracia. La niña pintad 
en compañía de una mamá postiza que sonríe con una sonrisa amable de siete cincueii' 
t i ; el sen >rito 011 él sombrero echado sobre la nuca y el cuello del gabán levantado» 
acompañan lo á una matrona de nariz remangada y de colmillo retorcido; elchulap 
tfebesco, como cualquier escritor decadente, toda esta tribu forma combinaciones de 
una estupidez artística y encantadora. t 

PIÓ B4ROJA 

TEATROS 
R e a l . - la Kohcuán es cada noche más aplaudida, y sus representaciones lleva0 

numeroso público al regio coliseo. 
El beneficio del maestro Campanini, fué un triunfo para el eminente maestro j 

una [iruehn más de la estimación que le profe-a el público madrileño. i 
E s p a ñ o l . Con la obra de Dicenti, W señor Feudal, volvió á pr -sentarse cntfl e 

público, repuesto de su indisposición, el señor Fuentes, que alcanzó calurosos api*"" 
sos interpretando el papel de Jaime. 

Joaquín Dicenta tuvo que salir á escena vtrias veces, con el señor Fuentes, a re­
coger los aplausos de la concurrencia. . 

La señora Echevarría, señorita San tocha y los señores La Riva y Allarriba, contr * 
huyeron al éx'to. 

C o m e d i a . - E l drama nuevo de D. Enrique Menéndez y Pe-layo, obtuvo la »° 


